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Mi FIXO AMIGO : 

Ud. que siempre ha sido generoso y que como tal, sin du- 
da, ha recibido más de una mordedura del mundo, dedico 
estas humildes producciones, con desaliñado ropage y amargo 
sabor, y que no tienen en mi concepto otro mérito que ser ver- 
daderas gotas de hiél que han ido cayendo lentamente al fon- 
do de mi alma. 

La vida es el Kaleidoscopio con que juega el destino, ^endo 
para unos mayor el número de las combinaciones de los pris- 
mas de risueño color y para otros mayor el de las formadas con 
los más obscuros. 

Mudable y caprichosa es lr\ suerte y nadie debe hacer caso de 
sus veleidosos espejismos. Tal vez mi vista me haya engañado 
y los mire más sombríos! Quizás el lente por el que se refleja 
la naturaleza á mi espíritu haya perdido su luz y me pase la vida 
en eternas penumbras. 

Pero como quiera que sea el resultado es penoso. 

¥A dolor ha sido mi lira, reciba Ud, sus pobres vibraciones en 
prueba de mi leal afecto. 
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PRÓLOGO. 



t A lectura apasionada de los poetas, me evitó por al- 
fifún tiempo sentir los dolorosos estímulos de la exis- 
tencia; y si fué motivo á que yo no penetrase tem- 
pranamente en los secretos del corazón humano, no la ar- 
guyo de perjudicial, que me halagó con los íntimos y de- 
licados estremecimientos de las míís deleitosas emociones. 
La poesía no sólo habló á mi pecho con las ternezas y cas- 
tidades del amor primero, sino templó las energías con que 
rae he opuesto constantemente al infortunio, y me hizo 
pensar. Me declaro devoto de esas creaciones de la mente 
que ii brillan tad as con la imaginación ó la ternura, vuelan 
derrochando la luz del pensamiento. 

Tengo por buena la opinión qne designa como fin del 
arte la belleza; pero en mi sentir, robustecido con el muy 
valioso de Re villa, la obra poética que une lo sustancial á 
los primores de la forma, x^i'^^^omina sobre aquella que es 
tan sólo luciente envoltura. Si la inspiración filosófica hu- 
biese de reducirse á un catecismo, ppdiera tener fuerza la 
opinión de Plutarco al pretender que la poesía habita óni- 
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camiente eu el seuo de l;i mentira. Nunca ha sido más in- 
sostenible este parecer que Uoy, pnes brotan con lírica be- 
lle;ia las expresiones del dolor linmano y las ideas que se 
agitan en trojiel y con igual potencia chocan y se repelen, 
y dejan luego una atmósfera de muerte. 

Esa desesperación que arranca de lo más íntimo, la sien- 
te el poeta cuando dice en magníficos versos: 

"Llevo en el fondo del cerebro mío 
Ansias de vida y convulsión de muerte." 

Y es que las creaciones de Castellot tienen bastante de 
reflexivas. ¿Quién que observe y piense tanto como él no 
se hunde en tristísimas meditaciones? ¿Y qué se obtiene 
sino una inquietud creciente, hoy que como alirma Schuré, 
el peor délos males que nos atormentan es mirar la religión 
y la ciencia rudamente opuestas? No es mucho que el 
individuo, no pundiendo replegarse á descansar en lo más 
secreto de su corazón temx)e8tuoso, se precipite á la sepul- 
tura. 

Pudo Tarquino el Viejo combatir en Roma el suicidio, 
crucificando y abandonando los cadáveres de las víctimas 
á las fieras; -pero el supuesto castigo, que no llega al cul- 
pado, á más de salvaje, sería ridículo en la época presente. 
No el legislador, sino en gran msnera ese arte docente que 
tanto se empeñan algnnos insignes literatos en desfigurar, 
hasta presentarlo censurable, puede tender eficazmente á 
corregir los que se entiendan como desvíos. Debiera yo pre- 
cisar más, pidiendo este privilegio para la poesía que se 
presenta con el espléndido al avío de la versificación, ya 
qne, entre los críticos, la novela acaso en silencio está 
ganando para sí alguna tolerancia. Y sin embargo, la ]>oe- 
sía incrédula que hace pensar, asalta osadamente el cora- 
zón de la juventud y lo avasalla, por haber encontrado ya 
esas formas líricas (pie se le desconocen como contrarias á 
toda filosofía. 
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Castellot He nine.stra tnu pensador corao poeta, cuando 
dice: 

*'¿Y qué es la reli«iji(»n? Lirio que uace 
De la fe en el sepulcro abandonado." 

La imaginación, el sentimiento y la inteligencia se com- 
penetran cariñosamente en este bardo, que tiene, que pro" 
diga todos los matices y todas las inflexiones de la frase. 
El fondo de tristeza que hay en sus versos, no le impide 
presentar con lujoso colorido cómo en los mares: 

"En cabezal de espuma suavemente 
Reclina el sol la esplendorosa frente." 

Al paso de la barca, dice que: 

"Sus móviles guedejas la corriente 
Sacude entre las algas de la orilla." 

Me deslumbra tantalozanía y tanta originalidad. Caste- 
llot que ha escrito excelentes sonetos, en ninguno luce con 
táurica inspiración como en el que se titula "El Ocaso; de 
allí tomo estos girones de poesía americana por los bro- 
tes de pal])itantc vi. la. Este es el cause por donde de- 
b( n correr nuestras creaciones, y no el que con lamen- 
table empeño señalan algunos pregonando las asque- 
rosidades de nuestro pueblo. El inolvidado Maestro Al- 
tamirano deseaba que en la poesía mexi<íana se refle- 
je la lujuriosa exhuberancia y el olor de nuestros bosques; 
y nos dio ejemplo, con exquisito gusto J iterarlo, en sus 
"Amax)ola8" y en otras varias producciones. Procuremos 
seguir ron insistente labor su huella luminosa, resguardan- 
do con noble perseverancia el habla esplendorosa de Cas- 
tilla. 

Uno de nuestros más distinguidos literatos cree percibir 
en medio de todas las incorrec<'i<>nes con (jue se niíineja en 
nuestro i)aís el español, algo así como l.i formnciíin de una 
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nueva lengmi. Yo me temo que so realice el vaticinio, por- 
que á decir verdad á eso conduce directamente nuestro ya 
censurado descuido en el idioma patrio. Y bien doloroso 
sería que en un siglo que se afana por hallar universales 
medios de expresión, nuestro abandono siembre dificultades 
á lo porvenir, en este sentido. Los que no se sientan 
apasionados de la lengua castellana, bien pueden cuidar 
de ella por la no discutida utilidad que lleva en sí un idio- 
ma generalizado. 

Soy de los que sostienen que puede y aun debe crearse 
la poesía an»ericana; á pesar de que el ilustre Valera asegura 
que esto es mala ilusión de la vanidad patriótica, porque 
no habrá más que literatura española, lo mismo en México 
y. Buenos Aires que en Madrid. En mi concepto, el distinti- 
vo de la poesía americma debe estar exclusivamente en la 
esencia. Desde este punto, ¿se puede afirmar que tenga 
algo do español el cauto **A la Agricultura déla zona tó- 
rrida," de Bello, ó el que consagró Olmedo á la victoria de 
Junín? Nuestra poesía puede ser independiente sin que 
se revuelque sucia y desgreñada en el suelo, sino antes 
bien luciendo la pureza y cortesanía de lenguaje que le 
atribuyó el insigne cantor de la "Grandeza nicxicinn." 

Castellot parece tener las mismas teorías, se/^nn es cre- 
ciente el empeño con que penetra en los secretos de la forma 
artística. No creo, sin embargo, que la belleza clásica á 
que tiende ya, haga menos caudalosa su inspiración. Ase- 
guro que no será quien cifre el mérito de sus versos en 
copiar friamento el vocabulario mitológico, de que tanto 
han abusado algunos que por sólo esto pretenden ceñirse 
el lauro déla poesía; no, (jue él va. 

*'Con la luz del profeta cu la mirada." 

lííNAClü AnCONA HORRUYTINKK. 
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No se creerá til pronto qno quien pnlsa lira como la del 
l)oeta (le ** BRUMAS," sea im joven de veinte y tres años 
qno vive en plena uiafiaua primaveral; pues José Felipe 
Castellot, nació en la ciudad de Campeche, el 19 de Mar- 
zo de 1872; y no se creersí, porque parece que el cielo 
de su inteligencia debería ostentar por doquiera sus azules 
limpideces. 

Pero ¿acaso tan sólo en los crepúsculos se levantan y se 
tienden sobre el horizonte esas nubes que al descoger sus 
velos enlutan el mutismo de las noches? Que también en 
las risueriay alboradas se desprenden de todo cuanto vive 
y palpita y se colora, las brumas que remontan y que es- 
calan todas las excelsitudes. 

Le conocí en México, entre los torbellinos matinales de 
la vida estudiantil, cuando se mezclan á las carcajadas, los 
primeros gritos y las primeras lágrimas del combate. Es- 
tas íecuudíin, vigorizan; evaporándose después algunas se 
exhalan como las nieblas do la mañana. Entonces, en 1891, 
ya subían las primeras del alma de Castellot: se miraban á 

través de las páginas vibrantes délos ''Perfiles" 

Aquel inquieto y brillante alumno de la Esencia de Juris- 
prudencia, aquel estudiante decidor é impetuoso, de mi 
rada que ora chispeaba con los centelleos de traviesa lo- 
cura, ora con los destellos de atrevimientos geniales, 6 bien 
se euvolvia con los arrobamientos del sonador enamorado 
de inacabables ideales y sempiternas bellezas; es ya el 
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distinguido abogado, el marido venturoso y como siem- 
pre, el inspirado en cuya frente se mira, como dice Víctor 
Hugo, mucho cielo en el horizonte. 

Hoy, cuando le vuelvo á encontrar tan feliz en esta tierra 
tabasqueñn, patria tan ardiente y tan querida, aquellas 
brumas ya vuelan magestuosas hacia el zenit para dar ma- 
yor encanto á nn cielo de purísimo aznl. 

Cuando lleguen todas — qne será bien pronto — formarán 
la irisada aureola de un fulgurante sol del medio día . 



z£ed^t^o Cv. (^4>nx.ÓLÍe^x.. 



Pf^iyviERA Parte. 





:í(S 










/} 



R m rfi^MD. 



Genio (le la verdad, dame tu acento 
Que entre las sombras mi razón espida, 

Y i)al])ite en las cuerdas de mi lira 
Gigante y luminoso el pensamiento. 

Ilobustece el marchito sentimiento 
Que se doblega y con dolor suspira, 
Rasga lo ignoto que la duda inspira, 
Infunda luz tu magestuoso aliento. 

Sacude la maldad de la conciencia 
Que solo abortos repugnantes crcM, 
Da ]uilido cincel ala experiencia 

Que dirija la lucha gigantea, 
Da tu palanca á la atrevida ciencia 

Y se levanta el mundo de la idea. 
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Como el romano artista que en el cieno 
La clámide revuelca y luego canta 
Y á todo un pueblo estremecido encanta 
Con las dulzuras y el vigor lieleno; 

Así el harapo de tu carne lleno 
De oropeles revuelcas, mas levanta 
Dulce efluvio á tu espíritu y se espanta 
De tantas podredumbres y veneno. 

Inexplicable dualidad: la escoria 
De la materia vil y él alma pura, 
De la vida la formula irrisoria! 

Lampos de genio en sombras de locura! 
Llamas de infierno y luces de la glorin! 
Kimbo de luz y la tiniebla oscura! 
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Se borra el horizonte! En lontananza 
Solo uegruras para mi alma veo; 
Ya oigo bramar las ondas del Letheo 
Y está rota mi nave, la esperanza. 

Por qné tan solo en la tiniebla avanza 
Como el ave perdida mi deseo? 
Por qué muere mi fé! Por qué no creol 
Por qué en la lucha el gladiador se cansa"? 

Sí dentro el alma el huracán empieza, 
hi\ razón sin polar y sin ayuda, 
Como el ágil marino se endereza 

Y la onda reta en la tormenta cruda, 
Mas náufrago, reclina la cabeza 
En el lecho de sombras de la duda. 
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A ROBERTO ME DI/VA. 

Es nuestra vida un eternal saínete 
En que juegan á risa los dolores, 
La hipocresía lanza resplandores 
De santa caridad. Todo juguete! 

La augusta religión es un ariete 
Con que la audacia escuda sus temores; 
Pues de la fe ya extintos los albores 
Se pregona otra fe que es de doblete. 

Siempre bay quien ria cuando el noto zumba, 
Los reptiles increpan á la cumbre, 
Anatema cruel siempre retumba 

Si vive el pensamiento en clara lumbre, 
Y las blanqueadas piedras de la tumba 
Máscaras son de iufecta podredumbre. 
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Sólo lie visto negrura y (leseiieanto, 
Po<lrednmbres de espléndido vestido, 
El veneno en el cáliz escondido, 
Caras risnenrts y en el alma llanto. 

Sollozos que remedan tierno canto, 
La ignorancia retando al buen sentido, 
Al miserable en grande convertido, 

Y hollada la virtud cansando espanto. 

Vale el crimen en seda recamado 

Y la mal<liid cuando el poder la escuda; 
Si auxilio implora el pobre abandonado 

La caridad desaparece muda 

El que no necesita encuentra ayuda 
y es delito mirar al desgraciado. 



El hombre es arlequín y el mundo todo 
El inmenso proscenio en que pasea 
El mudable color, y enseñorea 
De seda el antifaz bañado en lodo. 

i 

La protección fingida es dulce modo 
Con la cual la avaricia se recrea, 
Es un tanto por ciento que ella emplea, 
Vivir con sangre ajena el meomodeodo . . . . 



El hipócrita es sucio comediante, 
Parásito social es el avaro, 
Eructa ciencia el necio petulante 

Y el genio muere sin amor ni amparo: 
Este es el mundo y seguirá adelante! 
Carne podrida y con el precio caro! 
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(A MI ANA. 



Qué importa el aquilón! ííuijcael nublado 
Veló las claridades de mi mente; 
Pues la angustia es el óleo del doliente, 
La pena es el calvjnío señalado. 

De abrojos el camino está sembrado 

Y á cada paso nuestro pié los siente; 
La corona es hermosa en uuestra frente 
Cuando el mundo de espinas la há formado. 

La calumnia es la eterna compañera 
De todo esfuerzo noble y vigoroso, 

Y h\ virtud, oculta plañidera, 

Angustias llora en i)eclio generoso 

Mi triunfo será verte antes que muera, 
Ángel de gunrdíi siempre cariñoso. 



PENTESILEA. 



A Salvador Ferrer, 

Hizo el arco la ruin hipocresía 
Con barniz de bondad y de ternnrn, 
La infamia hizo la cuerda, y la impostura 
Formó la flecha para la arma impía. 

Ya annada la ambición, con alearía. 
La víctima esperaba su alma impura, 

Y pasaron el hambre y la amargura 

Y el odio y el espanto y la agonía; 

Y en tanto la guerrera no lanzaba 
La cruel saeta en el carcax dormi<la; 
Impaciente ya al fin; pues no llegaba 

La víctima á su encono prometida 

Llega le apunta la honradez pasaba 

Y brotó la miseria de su herida. 
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Llevo eii el fondo del cerebro mío 
Ansias de vida y convulsión de muerte; 
Solo tinieblas la mirada advierte 

Y más obscuro el porvenir sombrío. 

Murió el aura otoñal, murió el estío, 
Rota la espiga y el retoño iuerte 

Y si quiero triunfar, la lucha fuerte 

No es con el mundo, con el liado impío. 

Sólo el dolor me da sus emociones! 
Ab! que arranquen de mi alma las negruras 
Áureas ondas de luz de otras regiones. 

Primaveras del alma! Las canciones 
De aves soñadas, demne sus dulzuras 

Y revivan mis muertas ilusicmes! 
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A Manuel Lacroix. 



En el tiempo, la vida es un paisaje, 
La cuna es el bajel en que se llega, 
Las pasiones, el mar en que navega, 
Y la ilusión la espuma de ese oleaje. 

En su cielo siempre liay nuevo celaje, 
Ya el aquilón que su negror despliega 
O el arco-iris tras la cruenta brega 
Cambian las perspectivas del miraje. 

Pisando abrojos la animosa planta 
Emprende á ciegas su fatal camino; 
Pero ay! á todos el problema espanta! 

jüuo sólo es el i)uertodel destino! 
¡Y ante el procer y el débil peregrino 
La esfinge de la mnerte se levanta! 
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FRONTERA. 



A Adolfo Alomia. 



Virgen la selva está! La hirsuta fiera 
Cou apretadi» hijar, torva mirada, 
Su euvil deja penetrando airada 
En la gruta de un león do paz impera. 

Poderoso monarca que no espera 
Ni rudo ataque ni pueril celada 
Y desdeñoso á la ambición menguada 
En su poder confiado se durmiera. 

Ya murmuran los cedros del boscage! 
Las corrientes anuncian la derrota! 
Presagia el fin el ave en el ramaje! 

Yórguese sangre de sus labios brota 

Que si pródigo es, con el ultraje 
Beber sabe la sangre gota á gota. 
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A 3RÍVMOISÍ MOCTB^ÜMA. 



Quién en el paso está que no lo estruje 
Rudo aquilón? Y quién sin esperanza 
Llega á la gloria que el dolor alcanza 

Y del trabajo el vigoroso empuje! 

Fuerza quiere el timón si el viento ruge 

Y la ola inquieta con furor avanza. 
¡Desgraciado el marino que se cansa! 
¡Pobre el bajel que sin amparo cruje! 

Y si á veces el triunfo es un delirio 
Que llega al fin en alas del acaso; 
Eterno es el dolor, pálido cirio 

Que ilumina del orto basta el ocaso, 

Y la pena es unción en nuestro brazo, 
Pues el yunque del grande es el martirio. . 
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A Manuel Carvajal E. 



Qué quieres quo te de! Mi liiiinilde cauto 
Es el del cárabo eu la uoche uuibríii; 
Del cisne que preludia su agonía 
Es sólo el triste y lastimero llanto. 

Cuando busqué en mi juventud eiuíanto 
Veló la bruma el esplendor del día, 

Y mundos que forjó mi fantasía 

Se hundieron en la sond)ra y el espanto. 

Desconfié del amor^ dulce mentira, 
Lodo y miserias encontré á mi i)íiso, 

Y hoy que la fe del corazón espira 

Al ver mis ilusiones en su ocaso, 
Amistad tu que brindas tierno abrazo 
Tómala última cuerda de mi lira! 
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Al Al 

Era Ja aurora, sali)iciibji el suelo 
Fresco roció, el aura rumorosa 
Daba sus besos á tu faz hermosa 
De grana y nácar y esplendor de cielo. 

La luz y el aire me infundían celo, 
¡Cuanto sufría mi alma cariñosa 
Si besaba al pasar la mariposa 
El ébano luciente de tu i)elo! 

Dos corazones con amor uuidOvS, 
Una sola expresión, un pensamiento; 
Seremos dos ensueños confundidos 

En el cielo ideal del sentimiento, 
Fueron tus frases de esa vez y el viento 
Guardó el eco que aun vibra en mis oidos. 



15 



I. 

A Gaspar Trueba Mac-Gregor. 

Los tibios rayos de la blanca luna 
Acarician del mar á la ribera, 
Onal del niño la suave cabellera 
A las blancas almohadas de la cuna. 

Era un manto de ^i^nsa la la^rinia, 
Do arropada la ondina plañidera 
Esperaba la ola que trajera 
De su amor los mensajes o])ortuna. 

Al viento de la noche suspiraba 

El caobo inclinado magestuoso 

La sombra huía y el claror llegaba, 

Y ya humeante el bosque rumoroso, 
Surgió en el cielo que antes se enlutaba 
La gota de oro del zafir hermoso. 
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II. 

Como una ave marina la barqnilla 
Al puerto se dirije lentamente, 
Sus móviles guedejas la corriente 
Sacude entre las algas de la orilla. 

El ave entona cantiga sencilla, 
Y en cabezal de espuma suavemente 
Eeclina el sol la esplendorosa frente 
Que la onda besa y se encaiulece y brilla. 

El astro en la tiniebla se ha perdido, 
Natura cíilla como lira rota, 
Busca el gilguero su caliente nido, 

Y ya del mundo en la j)ostrera nota, 
La oración que á la luz se había dormido 
En el santuario de la noche brota. 
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ANTENORSALA. 



Con mucho brío, ía conciencia lioiuada, 
Con fe en el porvenir y fuerte brazo, 
Vas de h\ vida en el abrupto paso 
Sin miedo al mundo y sin temerle ¿i nada. 

Árabe cuya tienda levantiula 
Entre ruinas, tormentiis y al acaso, 
No le entristece el sol en el ocaso 
Porque espera la luz de otra alborada. 

No te arredre el dolor de la fati¿;:a 
Que es el preludio de anhelada cíilma, 

Y nada importa que á tu planta siga 

La vil calumnia que ennegreced abna, 
Lucha el atleta hasta lograr su palma! 

Y tú á la lucha vas, Dios te bendiga! 



18 



AL DUQUE JOB 

(Manuel Gutiérrez Nájera.) 

3BÍSÍ SU MÜJeRTB. 

Muvsas, i)or qué lloráis con desconsuelo? 
Por qué la lira, ayer fácil é inquieta 
• Calla hoy! Sin colores la paleta 

Por qué se viste de jirofundo duelo! 

El vate fuese fecundando el suelo, 
Alma de sol y tonos de violeta, 
Y pasó como ensueño de poeta, 
Que besa el alma y se remonta al cielo. 

Ah! cuan presto nos dio la despedida 
Pues era aquí tan sólo ave de paso 
Que trajera en la mente conmovida 

Los más dulces murmurios del Parnaso. 
¡Y al llegar al ocaso de su vida 
Se fué á la gloria en donde no Imy ocaso! 
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Rayo de luz que al disipar la bruma 
Desciende hasta uii asilo de poeta, 
Para darle color á uii paleta, 
Y para dar matices á mi pluma. 

Del mar de mi alma la brillante espuma, 
Fue^o eu mi idea cuando vibra inquieta, 
Del corazón espléndida Julieta 
Que mis deseos del mañana suma. 

Tú me has hecho sentir, amada mía, 
El amor al trabajo y á hi gloria. 
Tuyo es mi porvenir y tuyo un día 

Una será de nuestro amor la historia 

Hoy nos une tan sólo la memoria. 
Puente de luz sobre la mar sombría. 



20 



A MI ANA. 



Ko se tiene eoiicieneiji de la vida 
Llena de dicha y de ventura llemí, 
Sino al flotarla mente en la serena 
Región de amor con que el hogar convida. 

Cuando está nuestra mano confundida 
Con otra mano cariñosa y buena, 
Cuando hay quien llore nuestra amarga pena, 
Y hay otra boca d nuestra boca unida. 

Quién más feliz que yo, que miro ahora 
Mundos de amor, que la ventura encierran; 
Si primavera eterna mi alma enflora; 

Tus cHstos besos mi dolor destierran; 
Ellos mis ojos por la noche cierran, 
Ellos me anuncian que llegó la aurorn. 
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A m ESFOSA. 



Si el liuracán i'i las espi^xas sie^a 

Y rompe el surco y seca la semilla, 
Desgraciada la tímida avecilla 
Sin una rama y que al acaso bre^xa. 

Feliz de mí, que si el negror desplieg^a, 
Tu voz me alienta y la esperanza brilla; 
Julieta eu el placer tierna y sencilla 

Y en la desgracia, majestuosa griega. 

De la infecciosa mundanal escoria 
Tu mauo me separa, Anita mi a, 

Y guardas, (iomo eu urna, eú la memoria, 

Mis ecos de dolor y de agonía; 

Y por eso al pensar en patria ó gloria 
^ú me sirves de estímulo y de guía. 
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AL POETA 



Ignacio Ancona Horniytiner. 

(Jiiando el aroma helénico resi)iio 
Que palpita en tus versos ¡oh poeta! 
Me acerco á Grecia con la mente inquieta 

Y suaves tonos con placer admiro. 

Tu verso es linfa cuyo fondo miro, 
Mansión de perlas, que gnardó secreta 
Musa del sueno, para dar discreta 
A tu genio la clave en que hoy me inspiro. 

Para tí la Hipocrene ha conservado 
Sabor de dioses, de Hebe la ambrosía; 
Tú, en magnífica estrofa burilado 

Haces vibrar del plectro la armonía, 

Y despiertan las musas del pasado, 

Y orgullosa se yergue la i)oesía. 
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ACUARELA. 



A\ '>fíawv\eV CíivsVvWa ^a«»c.vví\V» 

Somb'ni no más! En la desierta uave 
No hay un sonido; el órgano callado 
Piíreceque sumiso y consternado 
Turbar no quiere su recinto grave. 

Una niña se acerca, como el ave 
A su nido amoroso en el c-oUado, 
Al hombre-redentor crucificado, 
Que la secreta desventura sabe. 

De pronto allá en el fondo, entre la obscura 
Penumbra de la iglesia, se a|)arece 
Con los ojos al suelo una figura ^ 

Que h\ Joven se acercji . . . palidece 

jlJn beso . . . ! un ¡ay ! y el respetable cura 

En el nombre de Dios desaparece! 
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REMEMBER. 



No recuerdo las frases de aquel día, 
Porque el dolor vibraba en inis ideas! 
El mundo era ataúd, en cuyas teas 
Brilló mi i)orvenir con luz impía. 

Yo junto á tí, la iioclie triste y fría, 
Me hablabas con palabra que tu empleas 
Inspirada y sublime, en que recreas 
A mi alma cuando llora su agonía. 

Pero ;ay! la aurora con mirada, inquieta, 
Que de la flor el despertar vigila. 
Llegó, y el sueOo, beso de poeta, 

Se acercaba á tu faz de amor tranquila. . 
Yo me alejé de tí, mientras la inquieta 
Lumbre del sol brillaba en tu pupila. 
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Flotabas tú sobre la mente mía, 
Virgen de salvación, como un ensueño, 
Fuiste la eterna sombra de mi sueño 

Y ángel de guarda en la desgracia impía. 

Llegó por tin el esperado día 
De unir por siempre nuestro mutuo empeño; 

Y hoy de mi vida espléndido beleño 
Lo que tu mano toca da. alegría. 

Ya de mi ayer extintos los sombríos 
Fantasmas engañosos, sólo advierte 
Mi vista un porvenir de ensueños píos; 

Mas un deseo réstale á mi suerte, 

Y es que al sentir los besos de la muerte 
Se confundan tus besos con los mios. 
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La Noche. 



Ya de vuelta y en ronda placentera 
Los labradores llegan á la choza, 
Cariñoso santuario que rebosa 
La inocencia, del cielo mensajera. 

Al último fulgor en la pradera, 
Busca el alero, rápida y medrosa, 
El ave que olvidó en su fuga ansiosa 
Que la noche su vuelo sorprendiera. 

Lanza la luz su postrimer derroche, 
Tímida y sola, ante el color dormido, 
La flor esconde el perfumado broche; 

Se entristecen la rama y el sonido; 
Y flota sobre el mundo adormecido 
El hálito sombrío de la noche. 
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UN CUARTO. 



La rota cama, el einiK)lvado estante; 
El Dante abierto sobre el tosco asiento, 
En donde se baila esclavo el pensamiento, 
Como león vigoroso y palpitante. 

Junto á la sombra olímpica del Dante 
Deshonesta deidad de impuro aliento; 
Símbolo del amor y el sentimiento, 
En sucio marco, joven arrogante. 

(Cuartillas borroneadas, por el suelo. 
Aleteos del ahna abandonados. 
Aves caídas sin alzar el vuelo; 

Versos, novelas, libros empolvados; 

Suspiros por la angustia arrebatados 

Y el poeta soñando en áureo cielo. 
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1 MI 8'aDReI 



|Y qué puedo decirte madre mia 
Que no te lo haya dicho tu interior; 
Si tú sabes mis verso» de memoria 
Porque es tuya mi pobre insi)iración? 

Tú me ensenaste cuando yo era niño; 
Nada en el mundo desconoce Dios; 
¿Qué de mi abna habrá que tú no sepas 
Siendo el úinco Dios del corazón? 
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UMBRA. 



Crece la obscuridad! El hombre incierto 
Se agita como nave arrebatada 
Entre las briimns y sin nimbo cierto, 

Y perdida en el cielo la mirnda 

De la polar que le señala el puerto. 

¿Dónde el término está! Dura pendiente 
Nos juecipita al insondable mito. 
iQaé es el hombre'? Mendigo omnipotente 
Con la mirada fija en lo infinito. 

La mente audaz en sii atrevido vuelo 
Quiere hallar la verdad eterna y pura; 
Tiende sus alas, se remonta al cielo, 
Para caer en la tiniebla obscura. 

¿Dónde el Virgilio está cuya mirada 
J)escubra luminares en la senda? 
¿Cuándo i)odrá el viajero, en su jornada, 
Para descanso levantar su tienda? 

¿Dó está la esencia indeficiente y pura 
Que á la razón enciende y abrillanta? 
Duda la ciencia, uacre la locura 

Y un ideal inexcrutable canta; 
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Y el espiritu, eterno Prometeo, 
En 8u lecho de sombras se estremece, 

Y á la voz poderosa del deseo 

Un dios vislumbra y á su aliento crece. 

Hé allí el buril! La temblorosa mano 
En su afán de crear, materia toma, 
Lábrala estatua; pero observa en vano 
El Pigmaleón que defectuosa asoma. 

¿^Y la tímida fe! Trasunto tierno 
De una era más M'va, la duda hiere, 

Y es síuice que á los besos del invierno 
La copa inclina y sollozando muere. 

El paso de la lógica deshace 
La fórmula sin luz del Increado 
¿Qué es hoy la religión? Lirio que nace 
De la fe en el sepulcro abandonado. 

Todo en las sombras y el dolor se inspira; 
No hay un acorde que preludie un canto; 
La duda rompe nuestra pobre lira, 

Y en todo hay ruinas, desconsuelo y llanto. 

Muerta la fé, y el corazón minado; 
Rota la cuerda del amor sensible; 
Hasta el trono de Dios cae desquiciado 
A los pies de la lógica impasible. 

No te comprendí» yo, numen increado. 
Envuelto eu la tiniebla inexcrutable; 
De la fecunda ciencia te has burlado, 
Ksftuge de la mente inexplicable. 
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¿Quién eres tú? Te busca mi vehemencia, 

Y la sombra seyerj^ue austera y muda; 
Si tú eres resplandor en la conciencia, 
8é luz en el abismo de la duda! 

Tu augusta concetxiión nace en las sombras 
De noble fe que en su ambición te crea, 
A la mirada del saber asombras, 

Y eres tan sólo en nuestra mente, idea. 

El genio como el águila potente 
Burla el abismo al escalar la nube. 

Y cuando liay mas negror sobre su frente 
Siente más fuerzas y más alto sube. 

Espíritu, des])ierta, no desmayes; 
Para el grande es la lucha gigantea, 
Genio de la verdad, nunca te calles 
Rásgalo ignoto y fulgurando crea! 

Nada resiste al lógico escalpelo, 
Tuyo el progreso es; ten esperanza! 
No mires los abrojos de este suelo 
Humanidad! sin detenerte avanza; 
Tuyo es el porvenir^ tuyo es el cielo. 
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A nij heriuaiio Ramón. 



Oh! ilusión, como virgen de consuelo 
Desc¡**4ides liasta el alma atribulada 
Para en alas de luz, llevarla al cielo. 

¿Por qué á tu imagen blanca, idealizada 
Cruel desvanece realidad austera^ 

Y ¿por qué como el ave acongojada, 

Que aguda flecha atravesase artera 
El ala vigorosa, contemplamos 
Agonizar la fe! Cuan pasajera 

Es nuestra dicha, fuente á que llegamos, 

Y luego es el pantano en que se estanca 
Sin saciar nuestra sed, cuanto deseamos, 

Así cual la ilusión, pálida y blanca 
Que dando vida al padecer concita .... 
¿Por qué la duda sin piedad arranca; 

Al corazón del cielo en que palpita 
Coronada de encantos la poesía, 

Y á un abismo sin luz lo precipita? 

11 
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¿Por qué siento ngitarsc el alma mía 
Y abre en el corazón oculta llaga 
Con su veneno cruel, la duda impíaf 

Enlutándose el cielo en que la maga 
liisuefia del amor brinda su aliento; 
Se encrespa el mar del mundo en que naufraga, 

La uave sin timón, del sentimiento, 
Que como el Fénix de sus ruinas brota 
O sufre como Tántalo el tormento. - . 

El hombre cruza el mundo como ilota 
En el desierto, solo, abandonado, 
A quien los besos del simoun azota; 

Y ve morir las palmas que le lian dado 
La bienhechora sombra en el camino, 
(3on suelo dando al paso fatigado; 

Y envuelto en los crespones del destino, 
Como la pluma que columpia incierta 

El furor del airado torbellino. 

Marcha sin rumbo, sin hallar la cierta 
Vía que nos procure bienandanza; 
Donde la fe que agonizó despierta. 

Así marcha nuestra alma y nunca alcanza 
El ideal que dentro el pecho crece; 
Dulce perfume que hasta el cielo avanza 
Y cual suave perfume (lesi>arece. 
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El sol calienta al sosegado monte 

Y aparecen las rosas del estío; 
Es un límite de oro el horizonte, 
Un arco-iris la gota de rocío. 

Blanco sudario del eterno hielo 
Allá en el fondo vaporosa bruma; 

Y desciende la luz, beso del cielo, 

A columpiarse en la brillante espuma. 

Entre girones de color de rosa 
Negra nube aparece fulgurante, 
Como en el iris de mi ingrata hermosa 
Asoma la pupila centellante. 

Ya se agrupan las nubes, los albores 
En áurea red se extienden como un velo, 

Y movible volcán de resplandores 
Erupciones de luz anuncia el cielo. 

La luz secpiiebray formas improvisa; 
Los altos picos íil nzul vecinos. 
Sacuden (íon el soplo de la brisa 
Su cabellera de robustos pinos. 
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Un lago corre; la empinada loma 
Que limita imjwnente sns raudales; 
Tal parece un gigante que se asoma 
A mirarse orgulloso en sus cristales. 

El sol ya se adormece en occidente, 

La selva enmudecida y solitaria 

Es la hora en que al pecho del creyente 
Llega Dios murmurando una plegaria, 

Hora en que el corazón absorto, inerme, 
Escucha, rebosando de teríiura^ 
El sollozo de un mundo que se duerme 
En el santuario de la noche obscura. 

Muere la luz. En la humeante choza 
De su trabajo el labrador descansa. 
Acércase la sombra temblorosa, 
La luna en el zenit tranquila avanza. 

Cierra la flor su perfumado broche, 

Y pues la sombra su ropaje extiende, 
El zenzontle, poeta de la noche, 
Preludia cantos que el dolor entiende. 

En el cielo la noche se aparece. 

Ya línea de color no existe alguna 

Pero de pi-onto el luto desparece 

Y su túnica azul tiende la luna. 
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Era Octubre, un domingo; amanecía. . . 
Canto en las selvas y la mar en calma; 
El cielo reflejando la alegría 
Del cielo sonrosado de mi alma. 

Por un <*aniino perfumado y llano 
Donde Dios sus grandezas avecina; 
Por un lado el bramar del océano, 

Y en el otro se yergue la colina. 

En la orilla el cantar de los remeros; 

Y en la cercana exuberante loma 
Cada árbol es un nido de jilgueros, 
Cada grieta es un nido de paloma. 

Y cu«al de Navidad hermoso sueño 
Rico de aromas para el alma enferma, 
Se destaca poético y risueño 
Junto li la playa un pueblecito, Lerina. 

¡De su mar, cuánto saben las espumas! 
¡Cuantos secretos «us silvestres flores! 
¡Jamás su cielo coiíoció las brumas 
Donde viven cantando ruiseñores! 

12 
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A las almas gemelas siempre ofrecen 
Nidos de amor sus árboles espesos; 

Y sus aves marinas se adormecen 
Al rnmor misterioso de los besos . . . 

Despuntaba la aurora, aparecían 
Las aves con el beso matutino, 

Y los rayos del sol se entretenían 
En jugar con las flores del camino. 

Ya ])asaba un hoJdn con seis cantores; 
Ora de nna carreta en el sendero 
Una niña saltaba (i cortar flores, 
Mientras otra servía de cochero. 

Muchos jóvenes; sólo se escuchaba 
Ya una broma, un canto, una protesta, 
Pero en todos la risa murmuraba; 
Que alegre voy á estar, está en la ñesta! 

Y yo entre el grupo alegre y bullicioso 
Marchaba para Lenna satisfecho. 
Ocultándoles á todos receloso 
Los besos que escondía dentro el pecho. 

Llegué encontrando la mirada llena 
De saludos, de un ángel en la orilla. 
Que recogía conchas en la arena, 

Y miraba pasar á la barquilhi. 

'^¡Oiianto tardaste;!" dijo aquella boca 
Que sólo un beso de inocencia mide; 
"Mientras llegabas, es<nibí en la roca 
Para que el unw de tí nanease olvide. ^^ 
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¡Cii^nito ( arifio en su expresión sencillo! 
¡Cuantas luces del cielo en su miradn! 
Nos sentíiinos los dos Junto á la orilla, 
Ella nic hablaba y yo no dije nada. 

*'jDinie un verso! yo se que eres poeta," 
Dijo sonriendo en su amoroso exceso, 

Y sobre nú hombro se apoyó indiscreta 

Cuántas rimas la dije cx)n un beso ! 

¡Oh! sueños de jdacer y de ventura! 
^Por qué venís á entristecer mi mente? 
¡Delirios que forjó la calentura 
Que sólo dejan pálida la frente! 

Idilios amorosos que pasaron 
Del tiempo en el ing:ente torbellino; 
Céfiros que al morir acariciaron 
A una hoja ya marchita del camino. 

¡Musa de los recuerdos! despiadada 
Arrancas ayes de mi pobre lira, 
Ve (i acariciar la frente de mi amada 
¡Que n)ucho te dirá si ella suspira! 
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Llegué á tu lado de efusión rendido 
En ios arrobos de la fe mas santa; 
El ángel de mi amor buscaba un nido 
Donde posar la fatigada planta. 

Y al contemplar tu indiferente calma 
El corazón en su mortal congoja, 
El perfumado búcaro del alma 
Marchitarse miró hoja tras hoja. 

Creí fuera el crepúsculo indeciso 
Queme anunciitra esplendorosa anrorn; 
Nube que se rasgara de improviso 
Brillando la mañana encantadora. 

Que después de la noche tenebrosa 
Lucirían estrellas de consuelo, 
Siendo tú la polar esplendorosa 
Que de la» sombras me elevara al cielo. 

Pero murió la tímida violeta 
Con la escarcha glacial del desengaño; 
Y la ilusión, escala del poeta, 
Cayó en las sombras por tu injusto duno. 
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Mas tu necia altivez ya no rae humilla; 
No quiero ya tu bonancible arrullo; 
Quisiste encarcelar con ruin arcilla, 
Una alma grande que engendró el orgullo! 

No se amalgama el lodo y el armiño; 
Quién por su lionor á. su pasión elige? 
Si quien pide cariño por cariño, 
No implora caridad, lo justo exige! 

No im])orta! Tu desdén ya no me arredra, 
El alma pura, desde el fango asoma; 
Siempre en las grietas de la obscura piedra. 
Forma el nido la candida ])aloma, 

Cuándo del aguijón punzante, artero, 
Se librará la tembladora espiga! 
Cuándo la escarda del amor sincero 
De la magnolia arrancará la ortiga? 

Mas di: qué importa que mi mente loca 
Un asilo á tu pecho haya pedido? 
Qué, no en las grietas de la estéril roca 
El águila caudal forma su nido? 
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A la Luna. 



El crepúsculo empieza. Yíi se aviva 
La melena (le nubes del espacio, 

Y apareces cual lágrinia cautiva 
Entre redes de nácar y topacio. 

Das á mi lira el ritmo cadencioso 
En mis noches de insomnio y descotisuelo; 
Qué bello es tu claror tibio y hermoso, 
¡Pupila de las sombras en el cielo! 

¡Llanto del corazón hecho fulgores. 
Virgen enamorada de la noche, 
Que vigila» el sueño da las flores 
Con tu beso de luz sobre su broche! 

¡Mirada.de poeta entre ceUijes, 
Al astro rey esperas, sonadora, 
Te arropas con tu purpura de encajes 

Y te vas con el beso de la aurora! 

¡Testigo del dolor y el desconsuelo; 
Suave desciendes (i besar mi frente, 
Pues son tus rayos lágrimas del cielo, 
Que lloran la tristeza del ausente! 



Tu íuíiuicias la iiogra cnhollera 
Del aiiíxel de mi amor, i^lido brocho, 
Clavo (le nácar <íon (jue Dios preinlicra 
Los nef]^ros cortinajes de la luíMie. 

El lag^o que se mece en h\ espesura 
Es el sudario de tu hermosa liuella, 

Y surge á tu mirada de ternura 
La ondina del amor pálida y belln, 

A tu beso se aduermen las palomas; 
Por tí el zenzontle enamorado cantir, 

Y un liímno ideal de besos y de aromas 
A tu dosel de estrellas se levanta. 

Te des]ndesdel mundo encantadorn; 
El sol se acerca inmenso, mag:estuoso, 
¡Por ejutafio tienes á la aurorii, 

Y por sepulcro al díii esplendoroso! 
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AL AMANECER. 



Llegó la aurora acariciando al día; 
y el día dio sus plácemes al sol; 
Y^l sol calentó al nido y hubo trinos; 

Y al ave tierna saludó la flor. 

Y entre tnnta armonía y tanta vida; 
Lo recuerdas! Estábamos los dos; 

Con un cielo más claro en nuestras almas 
Con más trinos, perfumes y arrebol. 

Tu joven y soñando en el mañana. 

Y yo extasiado en esííucbar tu voz; 
Los dos flotando con el mismo sueño 
Por las limpias regiones del amor. 

Y así fundidos ])or igual deseo 
La esperanza sus alas extendió; 

Se unieron nuestras bocas y tu alma 
Arropada en tus besos me arrayó. 
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AA.M.L. 

Bien pronto volveré! Solo á tu l:ido 
Olvido al inundo recobrando calma: 
Se disipan las sombras del pasado, 

Y nueva aurora resplandece en mí alma. 

Soy náufrago en las o'idas déla vida,* 
Sarpó mi nave abandonaiulo el puerto, 
Con cielo negro, la polar perdida, 
Koto el velamen y sin rund)o cierto. 

¡Pero no importa! Mis robustos brazos. 
Heclios para luchar, van (i la luclia; 

Y en ella caeré roto en pedazos. 

Con mucho empuje y esperanza mucha. 

Y todo i>ara tí, te he prometido. 
Pelear hasta vencer. Dios nos asista! 
Llorando dulce bien mi ayer perdido 
Solo i)ienso en tu amor, y ante mi vista 
Miro el triunfo del (íielo desprendido. 
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ÍECUERDoé 



Brillan las ilusiones de otros días 
Sobre el obscuro fondo de mi alma, 
Como joyeles que formó la espuma 
En la cúpula azul de la onda amarga. 

Brotan al fuego ñUuo de la idea 
Arrullada al na<;er por la esperanza; 
Mas luego se ennegrece el horizonte 
Y no hay arco-iris, ni remota playa. 

La musa de mis sueños palidece, 
Su clámide recoge y solitaria 
Busca la sombra por llorará solas, 
Como urna del dolor que el llanto guarda. 

Mas tu imagen, mi escudo poderoso 
Del precipicio con amor me salva, 
Ángel que del abismo de la vida 
A mi alma yerta recogió en sus alas. 



49 

Nada me ¡mi^íorta mientras tú me quieras. 
La lucha sostendré con el mañana, 

Y si 8al«:o glorioso eu la pelea 
Tuya es del triunfo la bendita palma. 

El empuje que el sino me ha quitado 
Que renazca al calor de tus palabras; 

Y tu serás la antorcha que dirija 

Al nuevo Oriente mi azarosa marcha. 

Serás olivo que anunciarme venga 
Que ha daclo fondo mi ruinosa barca, 
Tu la ciilumna de Moisés que indique 
Seguro paso bástala tierra santa. 

Y si la muerte llega á mi camino 
Mientras luche por tí; me importa nada, 
8i en la profunda noche de la vida 
He de tener la aurora de tus lágrimas. 
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tiu ^tímñt^^ 



A MI MADRE, 

Sonaba que era procer y que todos 
Me extendían la mano cariñosa; 
Qne el mundo me miraba con respeto. 

Y hasta la fama me llenó de gloria. 

Que donde quiera hallaba una sonrisa; 
Que su amor me brindaban las mujeres; 
Los hombres me brindaban sn cariño, 
Todos sinceros, decididos, fieles. 

Que fluctuaba mi vida acnricinda 
Entre arreboles llenos de esperanza; 
La ilusión palpitaba, sonriente 
En el cielo sin nubes de mi alma. 

Que miraba extinguirse en mi horizonte 
Las sirtes del dolor y el desengaño; 
El mundo murmuraba "vale mucho," 
Las mujeres decían ^yo le amo." 

Que estaba sin abrojos mi camino; 
Mi frente acariciada i)or laureles; 

Y el cíelo venturoso sonreía 
Copiando la belleza de mi suerte . . . 
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Pero lue^jo soné que la miseria 
Desmoronó las ¡niertas del palacio, 
Transformando la túnica de seda 
En un raído y asqueroso bnrapo. 

Y entonces ¡ay! buscaba á mis amigos, 
Hallé desierto y sin amor al mundo, 

Ya todos me miraban con desprecio, 
Ya todos me negíiban el saludo. 

Y cruzaba sin Dios y sin amparo, 
Buscaba en vano á mi dolor ayuda; 

Y los que antes brindaban sus afectos, 
Al mirarme pasar me hicieron burla. 

Que de pronto una mano cariñosa 
Me daba un pan que me volvió á la vida, 
Que besaba esa mano con vehemencia, 

Y esa mano era tuya madre mía! 
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RIMAS. 



1. 

Cuando busca la inquieta mariposa 

Tierna mansión. 
Las flores entreabren sus corolas, 
Los nidos tiemblan con secreto amor, 

Así buscaba mi alma, cnando todas 
Mis esperanzas de dolor murieron; 

Un nido cariñoso, una corola 

¡Entonces los sepulcros se entreabrieron! 

IL 

Llevo un fragoso mar dentro del pecho 

Que aboga el corazón, 
Donde flotan nenúfares dolientes 
Mecidos por las olas del dolor; 

Y una barquilla que sin rumbo vaga 

Sin mástil ni timón, 
Que lucha con las olas que la arrastran 
A los escollos do la fe murió. 
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Son, el iiiai* turbulenta), his i»as¡oaes, 

Neuiífar la ilusión, 
Y la barquilla, el alma que nauírag:a 
En las crueles borrase-as del dolor! 



III. 

No le pidas al bardo que solloza 

Ritmo, inspira<5ión; 
Si te place el cantar del sufrimiento 

Mis versos tuyos son! 

Yo no canto á la aurora que aparece 

Con mágico arrebol, 
Yo canto entre tinieblas y sollozos; 

Mi lira es el dolor! 

Tú eres feliz; esconde tu mirada 

Un cielo de candor, 
En donde vive una alma sonadora 

Al beso del amor. 

Tu cruzas sobre alfombras de azahares, 

Que el céfiro cantor 
Tendió para que diérales tu planta 

Su perdido calor. 

Yo (ílaudico entre escombros y gemidos 

Sin amigo y sin Dios, 
Entre hojas secas que el glacial invierno 

A su paso agostó. 
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TÚ estás en el zenit de la existencia, 

Te arrulla la ilusión, 
Mientras que yo me muero de tristeza. 

Puedo cantarte yol 

IV. 

Es la tumba de alegre mariposa 
El cáliz de la flor, 

Y la brillante gota de roíiío 
Termina en la corola su misión. 

Pero las tristes lágrimas del pecho 

Olvidadas de Dios, 
No tienen una flor que las reciba, 

Y qué negra es la tumba del dolor! 



Quiero cantar; la nota entre mis labios 
Muere sin nrmonía, 

Y en la tremenda lobreguez del alma 
Se extingue la ya muerta fantasía. 

Quiero con mi laúd decir tu nombre, 
Evocación del cielo, 

Y sólo escucho en mi cansada lira 
De la amargura el sollozar eterno. 

Quiero encontrar perfume en la azucena 

Que acarició tus sienes, 
Cómo encontrar aroma entre las flores 
Si se han muerto de envidia los vergeles! 



Kii viiiH» intento en nú ilolor profundo . 

Volverme trovador; 
Cómo encontrar en m¡ alma sentimiento 
Si me lias robado ya la inHpii*a<ción! 

VI. 

— ¿Escnchas la armonía vjiíjarosa 
Qne lia llegado hasta mí como nn ensnenol 
— Es el tierno zenzontle qne solloza 
Por la ansencia del díji, dnlee dueño; 

O sin iluda tu voz ha despertado 
Alguna alondra en el caliente nido, 
Y en su dulce leiií^uaje te ha llamado, 
Te habrá con su pareja confundido. 

— No; si el boscaje permanece en calma; 

Es más cerca, muy cerca de mi oído 

— jAli! bien sé: son los cantos de mi alma 
Que el corazón rei)ite en su latido! 

Vil. 

La no(ílie es el santuario en que se llora 

Una muerta ilusión; 
Las estrellas, antorchas encendidas 
En el altar augusto del dolor. 

Son las tristes, las lágrimas preciosas 

Del ángel de mi amor, 
Qne al caer de sus lánguidas pupilas 
Tienden el vuelo por buscar á Dios. 

16 
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Dulces efluvios son de la tristeza 

Del pobre corazón; 
Que se condensan y se van al cielo 
Para brillar con nítido fulgor. 

Si en ellas ñjas tu mirada hermosa 

Como su luz el sol. 
Encontrarás los besos de mi alma 
En el trono de luces de tu Dios. 



VIII. 

Sólo hay negrurns en el alma mía; 
Ha muerto en mi la fé y el sentimiento; 
Y sólo llega Dios á mi conciencia 
Cuando viene arropado en tu recuerdo. 

Yo qué puedo brindarte cariuowSo, 
Si la mezquina idealidad del sueíio, 
Quiere engañarnos con fingida aurora 
Cuando pisamos el obscuro cieno! 

Si la ilusión, la virgen nacarada 
Que el alma envuelve con su casto beso, 
Sin ver nuestros harapos de mendigo 
Quiere llevarnos á escalar el cielo! 

Si de la pobre nave de mi vida 
Sólo queda en la orilla tosco lefio, 
Que naufragó en el mar de la esperanza 
Entre las sombras y el lejano puerto! 
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Si no existen en mi alma idealidades, 
Se ha ennegrecido para siempre el cielo. 
Ni pndiera decirte cuánto te amo 
Porque no sé lo mucho que desex)! 
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16 E SEFTIEHBE 



Vibre en mi lira sonoroso el canto, 
Que altivo muestre inspiración y vida; 
Que lleve en cada nota una memoria; 
Que lleve en cada ritmo, recogida 
La más dulce cadencia de esa historia. 
Quisiera que estallase en himno santo 
De mi laúd la cuerda más sonora; 

Y de lu/i en torrente convertida, 
l)e mi patria cantar la nueva vida 

Que allá en Septiembre, apareció su aurora. 

Plectro de los helénicos cantares, 
Dale á mi voz los timbres de la gloria; 
Para que escuche el mundo conmovido. 
Lo que han dicho los siglos á mi oído, 
En la aura inmarcesible de la historia. 
No es para míese cant.o, pero siento 
Del patriotismo el ardoroso empuje; 

Y que hoy lleva mi débil pensamiento. 
De melódica brisa el tierno acento 

Y convulsión de tempestad que ruje. 
Sombras augustas de la patria mía 
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Alzad de v^iestras tumbas las cabezas; 
La muerte desmorona la armadura, 

Y de la vida en la tiniebla obscura, 
Lle*;a la íjloria y su fulgor empieza. 
Ved! La patria está allí! Yugo extranjero 
Le hace inclinar la fatigada frente; 

Mas de bélica trompa al son guerrero, 
Con Hidalgo se yergue un pueblo entero 
Rompe su valla y se hace independiente. 

Y no era un hombre allí, era una idea 
En medio á la coyunda germinada; 
La luz de la verdad que centelk^n; 

El lampo de la gloria que febea; 

En el altar de libertad sagrada. 

Tiene la humanidad de trecho en trecho 

Sus tiranos y mártires augustos 

Que enseñan como el león abierto el pecho; 

Y en sus tumbas, santuario de los justos. 
Tiende sus blancas alas el derecho. 
Allí, la gratitud como un querube, 
Coloca sus laureles al pasado; 

Allí, el recuerdo hasta los cielos sube; 
Allí, están los varones sin mancilla 
Que dueruíen con el sueño soberano; 
Donde el sabio, el artista y el profano 
Doblan humihlemente la rodilla 

Ayer luchando en conuíoción secreta 
México estaba y con dolor gemía; 
Por ley extraña nuestra ley sugeta; 
Pero aquel sacerdote fué el profeta 
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Que rasga el velo y aparece iú día. 
Emulación de pueblos oprimidos 
Es la bendita libertad sagrada; 
Ayl de cuando se yerguen los vencidos; 
De la lucha al turbión van impelidos 
En medio á la tormenta desatada, 
Que avanza, ruge y convulsiva estalla; 
El cielo de la patria se ennegrece, 
La avalancha es mayor, rompe la valla, . 
Mas llega la verdad y todo calla 
Se aclara el cielo, el luto desparece. 
Así fué ayer ])ara la patria mía; 
Como águilas los héroes la rodearon 
Y de pié y sin temor en su agonía 
Esperaban el ftn. Hermoso dia 
En que una nueva vida le brindaron. 
Por eso entono mi cantar patriota 
Al recordar los mártires de entonce; 
Para ellos quiero la inspirada nota, 
Esa que noble y con pujanza brota 
Llena de luz y con, vigor de bronce. 
Para aquellos que llena la conciencia 
De santa abnegación, hacen su vida 
Legendario recuerdo de experiencia; 
. Dan valor y virtud é independencia 
A la x)atria extenuada y oprimida. 
Cada pueblo es una ánfora en que bullen 
Poder, miseria, la virtud y el vicio; 
El grande que se impone y que destruye; 
La justicia que al bien nos restituye; 
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Y el liéroe en el dintel del precipicio. 
Llega la historia, toma su escalpelo, 

Y recorre sus páginas sagradas 

Que están llenas de auroras y de duelo; 
De trentes bende^íidas por el cielo, 

Y manos por la infamia ensangrentadas; 
Para unos tiene bendición completa, 
Erige á cada nombre excelso templo 
Donde flotan las musas del poeta; 

Y del mañana la mirada inquieta 
¡Va recogiendo su etermil ejemplo! 
liecuerdos i nt ponen tes y sublimes 
Oread las frentes por la fe benditas! 
¡Sagrada libertad tú que redimes 

Y que al derecho y al amor concitas, 

Y al pecho noble tu vigor imj)rimes; 
Desciende á mi alma tímida é inquieta 
Que quiere alzar el prepotente vuelo, 

Y recoger los ritmos del poeta; 
Para traer en su ansiedad secreta 
Cantos del mundo y bendición del cielo! 
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Fundador del Teatro de su nombre. 

Despierta inspiración, que en vano intento 
Darle á mi numen magestnosas galas! 

Y cou vigor y luz el pensamiento 
Llene mi estrofa con robusto aliento 

Que al cielo llegue al extender sus alas 

Mas qué importa; la tímida avecilla 
Humilde trina; con igual deseo 
Une su tierna cantiga sencilla, 
Al ruiseñor, cuando la aurora brilla 
Lanzando altivo sin igual gorgeo. 

Pobre ó grande mi canto se levanta 
Ante aquello que bulle y ennoblece; 
Mi lira entonces conmovida canta; 

Y mi numen pequeño se agiganta. 
Vibra en secreto y palpitante crece. 

Ante aquello que avanza en el camino 
Del ])rogreso magnífico y fecundo; 
Ante el presagio de mejor destino 
Del arte, esesnblime peregrino, 
Nuncio del cielo, inspiración del mundo. 
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Atónito el pasado yo cointemplo, 
Los siglovS avasallan a los siglosj 
Pero eada verdad erige un templo; 
Deja la historia criuienes y ejemplo; 
Laurel y tango; béroes y vestiglos. 

Y todo es lucha, podredumbre, envidia; 
Tiende á la altura el miasma de lo bajo; 
De la verdad se búrlala perfidia; 
Insulta á la virtud amarga insidia, 

Y el dolor es el premio del trabajo. 

Y feliz el que airoso en la pelea, 
liecoge en el final de su partida 
Pomposo lauro, sin igual presea; 
Para que luego con orgullo sea 

El mayor de los triunfos de su vida. 

Pues todos en la lucha transitoria 
Tienen una misión que llenar deben; 
Los ])equeños se duermen en la escoria; 

Y los grandes que llegan á la gloria. 
Es que á la gloria con valor se atreven. 

Feliz de tí, cuando al dejar un día, 
Espaíla hermosa por mi tierra extraña, 
Trajiste en tu alma lucha y energía; 
Te unes al arte de la patria mía 
Como nos liga imestra sangre á España. 
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©(§)[L@K]. 

Calle mi voz! El piélago ad mi ni do, 
Entone su cantar noble y solemne 
y no mi pobre y desacorde lira: 
A cantar al egregio navegante 
Despierte el huracán y no la suave 
Brisa ligera que en la noche espira. 
Al barón inmortal que forja augusto 
El rayo centelleante de la idea; 
Con él cruzando el mar, su luz febea 
Hiende el espacio y apare<»-e un mundo. 
Dar quisiera {i mi humilde fantasía 
Vida y color; y en magestuoso coro 
Surgieran las ideas de nú mente 
Con el fecundo resplandor del día; 
Llenar n)i voz con el tonante ruido 
De la onda sonorosa y turbulenta ^ 
Que en espumante convulsión estalla; 

Y dejando á mi espíritu llevado 
Por el ala veloz de la tormenta, 
Hacer en bronce el numen de mi mente^ 

Y entonces sin temor subir al cielo. 
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Tomar la lira del divino Apolo; 

¡Y mirarla impotente á tu recuerdo! 

Y recoger los astros uno á uno 

Y levantarte pedestal eterno! 

Y ayer qué te dijeron! '*Pobre loco, 
El límite allí está de ese planeta" 

Y no cabía en todo el horizonte 
El inmenso horizonte de tu idea. 
Cual de nubes eléctricas que chocan 

Y brota el rayo en el celaje obscuro; 
De tu g:enio en contacto con la ciencia,. 
Adelantado al siglo y á la historia; 
Surgió como un chispazo el nuevo mundo. 
Yo te miro á través de las edades, 
Como águila que flota en la tormenta, 
Eomper la nube y penetrar al cielo; 
Alguna vez (»aer á los embates 

Del escarnio, la envidia y el desprecio, 

Y como el semi-dios de la polea, 
Erguirte siempre convencido y firme 
Sintiendo nuevo tu vigor de atleta. 
Así te miro yo, noble y tranquilo 
En occidente, en la gloriosa España, 
En donde tiene el sol purpúreo lecho 
Cuando la noche tímida le aguarda. 
Tal me parece verte en esa playa 
Medir el horizonte con la vista; 
Rasgar tu genio la ola tormentosa, 

Y llegar <le la gloria al Himalaya. 
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Siempre de]»ié, sin vacilar por nada. 
Entre el puñal ó el océano ingente; 
Con la luz del profeta en la mirada 

Y el albor de los cielos en la frente. 
Sorprendiste el secreto de los mares; 
La ondina cariñosa murmuraba 

Al mirar tu bajel, y los tritones 
Le abrieron paso en la revuelta espuma. 
Viste del aquilón las convulsiones 
i3hocar al cielo y desplomarse el rayo, 

Y tú siempre inmutable en la pelea 

Te llevaba á luchar con el destino 

Un profeta de luz, tu augusta idea! 

Y no luchaste solo con Natura; 

Se alzó, como un vidente, ante tu vista, 

El error implacable y turbulento, 

Que es onda más revuelta y más obscura 

Y más temible aun que el océano; 
Pues llevaba en sus aguas corrompidas 
Fangosas teologías del pasado 

Y se hace cada vez más palpitante 
El recuerdo de ayer inmarcesible. 

Ahí está el puerro, y tres sencillas naves 

Oscilan en las ondas dulcemente. 

A la verde ribera acariciada 

Por las aguas tranquilas y serenas, 

Un contuso tropel, llega, ¡qué triste, 

Es ir á dar la despedida eterna! 

Ya una madre solloza, mira á su hijo 
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Una y mil veces, se aproxima, duda, 
Oee llevar una flor en cada beso 
Al ser ingrato que no vuelve nunca 
Ora una esposa, con amor, temblando 
Va á regalar sus tímidas sonrisas 
Al que tal vez no volverá á su lado, 

Y á dejar en la frente del marino, 
Una oración al acer<*ar los labios. 
Se oye el triste, patéti«»o murmullo 
De ese secreto adiós que en el suspiro 
Tan sólo dice el corazón humauo; 

Que á la frase se esconde y que termina 
Con la lágrima, el beso y el abrazo. 

Temerarios! Obscuro el horizonte 

No marca un fin en el remoto espacio! 
¡Qué inmensa tumba le^ prepara el cielo 
En el fondo sin luz del océano! 
Donde irán á morir! nadie lo sabe. 
¿Quién los dirige en tan audaz contiendal 
Colón! repiten todos; 

Y á ese nombre responde el retroceso 
Colón delira ya, maldito sea! 

Calla! gritó soberbio el sacerdot^^; 

No profanes la fe de tus mayores, 

Que morirás bereje, 

Entre oprobio y vergüenza y maldiciones. 

No me importa! Dijiste magestuoso 

Zarpando á tu bajel; y suavemente 

Se miraron perder tres carabelas 

Entre el cielo y el piélago espumoso. 

Y luchaste sereno, imperturbable, 
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El término cuál fiijé? La agreste playa 

De América feliz, que te esperaba 

En su alcázar de bosque^s seculares; 

Su (íielo azul y sus montañas de oro, 

Va\',\\ tierna virgen que á su amante aguarda. 

Y pisaste la tierra bendecida 
Donde se yergue altivo el Ohimborazo 
Que saludó convulso tu IJegada; 

Y en donde estaba, hoy cuna de los libres, 
Ignorado rincón, mi amada patria. 

Yí'i llevar impaciente sus primicias 
Tornaste p;ira España, cojno el ave 
Que después de luchar vuelve ásu nido, 

Y deja palpitante las espigas 

Que recogió entre abrojos y i)eligros. 
¿Qué te esperaba allí? Obscuro lecho, 
El negro pan, el cieno de la envidia; 

Y moriste sonriendo entre los brazos 
"De esa deidad temible y mist-eriosa 

Más cruel y más ceñuda que la muerte, 

La ingratitud! ])ero quQ solo pudo 

Tu gloria hacer más clara y esplendente. 

Te quisiera seguir con la mirada 
De mi espíritu inquieto y fatigado; 
Más me acomete el vértigo á tu vista; 
Siento impotente decaer mis alas. 
Dadme del cóndor el robusto vuelo; 
Del monstruo heleno la pujante ñbra. 
Para lanzar crugiendo las montañas 
A herir al cielo transformado en lira. 
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Ah! pjira tí, con muévase el espacio; 
Cruja el planeta 
Sobre su eje titánico; y el grito 
Atronador de la tormenta vibre, 
Y el plectro del poeta entusiasmado 
Recoja ese cantar, loco sublime! 
Más para mí no es; mi jiobre canto 
Es ave que solloza en las tinieblas; 
Siente amor inñnito por lo grande; 
Tiende sus alas y al espacio vuela, 
Para caer al comenzar su canto, 
Desalentada, sollozante y yerta. 



CjQ^^C^ 



I 



índice. 



Paginas. 

Dedicatoria 

Prólogo _ . - . I 

Easgos V 

PEIMBRA PARTE. 

A la Verdad 1 

A»pasia 2 

Lachas 3 

Vita 4 

Siemprevivas 5 

Veritas . 6 

Abrojos 7 

Pentesilea 8 

Sombra í» 

Realidad. 10 

Frontera 11 

Labor 12 

A Manuel Carvajal E LS 

Recuerdo 14 

Orto 15 

Ocaso . 16 

Antenor Sala 17 



Paginas. 

Al Duque eTob [en su muerte] hS 

Anita 19 

A mi Ana ; 20 

A mi esposíi 21 

Al poeta Ignacio Ancona Horruytiner 22 

Acuarela : 23 

Remember 24 

A mi Ana ... 25 

La noche * 26 

Un Cuarto : 27 

SEGUNDA PARTE. 

A mi madre 31 

Umbru 32 

Espinas 35 

Contornos . 37 

Lerma 39 

Ingrata 42 

A la Luna 44 

Al amanecer 46 

Espera 47 

Recuerdo 48 

Un sueño 5o 

Rimas 52 

16 de Septiembre 58 

Froilan Marino 62 

Colón 64 
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En preparación del mis- 
mo autor: 



EL DECADENTISMO. (Estudios crí- 
ticos.) 

ACUARELAS. (Poesías.) 

TRADUCCIONES. (Poesías.) 
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